


En la literatura en materia de reformas 
educativas existe un amplio consenso respecto 
de la importancia de las habilidades socioemo-
cionales como respuesta, junto a las mejoras en 
infraestructura, formación inicial y otros esfuer-
zos de innovación pedagógica, para responder 
a la tendencia de bajo rendimiento académico, 
repetición y deserción en las instituciones edu-
cativas de la región andina (Benítez-Hernández 
& Ramírez, 2019; Torres Díaz et al., 2020). Esta 
importancia se debe a que, en los diversos siste-
mas educativos regionales existe un amplio nú-
mero de problemas de rendimiento académico 
en estudiantes que son atribuibles directamente 
a su interacción social. La dinámica de interac-
ción social del estudiante debe comprenderse 
entonces, tanto desde su posición socioeconó-
mica, como desde su interacción entre pares 
mediada por los sistemas socioculturales de su 
entorno (Mudarra & García-Salguero, 2016). 

En ese sentido, se hace fundamental 
comprender la dinámica de las competencias 
sociales, como la interacción entre pares y el 
funcionamiento psicológico, que, agrupado en 
el concepto de habilidades socioemocionales y 
en diálogo con los elementos personales y so-
ciales del entorno del educando, permite des-
cifrar el éxito o fracaso en las comunidades 
educativas (Mudarra & García-Salguero, 2016; 
Torres Díaz et al., 2020). La interacción entre 
pares estudiantes, así como entre estudiantes 
y docentes en la comunidad educativa, genera 
procesos afectivos, sentimientos y respuestas 
emocionales que afectan el aprendizaje al ser el 
proceso educativo una relación emocional en sí 
misma (Benítez-Hernández & Ramírez, 2019). 

Respecto de los entornos culturales y de 
clase, variables como la socioeconómica o 
el género determinan las habilidades socioe-
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mocionales de partida con la que cuentan las y 
los estudiantes, por ejemplo, en cuanto a capa-
cidad para interactuar con pares y disposición 
hacia el aprendizaje (Mudarra y García-Salgue-
ro, 2016; Tacca Huamán et al., 2020). Teniendo 
que las mujeres de bajo nivel socioeconómico 
presentan niveles alarmantes de ansiedad y baja 
asertividad, patrón que se repite con sus pares 
masculinos en situación de vulnerabilidad social 
y económica, si bien en menor medida, demos-
trando pocas estrategias sociales de interacción, 
conductas violentas, propensión al abuso de sus-
tancias y poca disposición hacia el aprendizaje 
(Tacca Huamán et al., 2020). Estas conductas de 
déficit socioemocional que afectan enormemen-
te el rendimiento académico ponen en peligro 
la comunidad educativa y dificultan la creación 
de espacios propicios al aprendizaje surgen tan-
to de la interacción social del estudiante con su 
entorno marcado por la vulnerabilidad, como 
por los insumos recibidos de la familia (Tacca 
Huamán et al., 2020; Santa Cruz et al., 2023). 

A partir de lo planteado, el Observatorio de 
la Educación Peruana (OBEPE) organizó con-
juntamente con el Programa de Renovación de 
Secundaria Rural Horizontes de UNESCO en 

Perú (Horizontes) la tercera mesa de trabajo 
de la serie de diálogos «Crecer en Equidad: 
Agendas para las adolescencias rurales en el 
Perú», iniciativa conjunta de discusión, debate 
y balance de propuestas basadas en evidencia 
que respondan a los desafíos de la educación 
secundaria rural en el Perú, atendiendo sus 
retos y reconociendo sus particularidades. La 
mesa de trabajo sobre «Educación socioemo-
cional para transformar la secundaria» contó 
con la destacada ponencia de Patricia Cabre-
rizo, investigadora y docente con formación 
en psicología, políticas públicas, meditación, 
clown y otras artes, así como directora del em-
prendimiento social Quichay. Nos acompañó 
también Celia Quenaya, especialista peda-
gógica en el componente de Habilidades So-
cioemocionales del Programa Horizontes de 
UNESCO Perú, al igual que otros integrantes 
de la academia de diversos campos e institu-
ciones, algunas ONG como Plan International 
y CARE Perú, diferentes asociaciones de la 
sociedad civil, representantes de organismos 
internacionales o embajadas y responsables 
de decisiones públicas de entidades como el 
Ministerio de Educación, el Programa Jun-
tos y otros espacios de gestión y políticas.
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I. Tópico A: La importancia fundamental de las habilidades socioemocionales

Las habilidades socioemocionales son 
centrales para el desarrollo integral de los 
estudiantes, equiparables en importancia a 
las habilidades académicas tradicionales. 
Estas habilidades se definen como caracte-
rísticas individuales que se manifiestan en 
pensamientos, emociones y comportamien-
tos, y se aprenden en diversos contextos co-
mo la escuela, la familia y la comunidad y 
están en permanente interacción entre sí al 
igual que estas esferas desde las que surgen. 
A partir del trabajo conjunto en la mesa, el 
balance de investigaciones y experiencias 
en materia del componente socioemocio-
nal del Programa Horizontes y del diálogo 
entre actores reconocemos que las habili-
dades socioemocionales influyen significa-
tivamente en múltiples aspectos de la vida:

En cuanto a los resultados educativos, 
la gestión de emociones y la capacidad de 
concentración impactan directamente en el 
rendimiento académico, como se ha esta-
blecido en la introducción. Estas habilida-
des son tan centrales como las habilidades 
académicas tradicionales, pese a ser tradi-
cionalmente relegadas por una educación 
basada en procesos más bien mecánicos de 
absorción de conocimiento que obvia las 
condiciones que facilitan o dificultan dicha 
transmisión. Las habilidades socioemocio-
nales, estableció la mesa a partir del trabajo 
de Patricia Cabrerizo, influyen significativa-
mente en múltiples aspectos de la vida del 
estudiante, incluyendo los resultados edu-
cativos, la empleabilidad, la salud física y 
mental, y las relaciones con otros. Además, 
las habilidades de relacionamiento y socia-

lización de los estudiantes, con compañeros, 
adultos y con docentes son sumamente im-
portantes en momentos como la secundaria 
para las y los estudiantes adolescentes, sien-
do una de las etapas en donde la interacción 
entre pares en el aula tiene mayor capacidad 
para compensar los déficits de habilidades 
socioemocionales provenientes de espacios 
de interacción “piso”, esto es, la familia y 
el hogar (Benites-Hernández & Ramírez, 
2019; Mudarra & García-Salguero, 2016).

Por ejemplo, la gestión de emociones 
influye en la capacidad que gozan los estu-
diantes para concentrarse y realizar tareas, 
encargos y labores académicas, mientras 
que habilidades como el liderazgo y el tra-
bajo en equipo son cruciales para la conti-
nuidad de estudios superiores, pero también 
para la sostenibilidad del empleo y el cre-
cimiento laboral una vez culminada la for-
mación básica. Además, en un contexto de 
altos índices de violencia, tanto en la escue-
la como en los entornos sociales al os que 
está sujeto el estudiante, habilidades como 
la escucha activa, la comunicación asertiva 
y la empatía son fundamentales para me-
jorar las relaciones interpersonales del es-
tudiante y dotarlo de estrategias de manejo 
emocional adecuadas. Finalmente, habili-
dades como la apertura a la experiencia, la 
creatividad y la curiosidad son esenciales 
para la adaptación a los rápidos cambios 
tecnológicos y la transición desde formas de 
aprender y enseñar tradicionales a pedago-
gías innovadoras que van a exigir de estos 
estudiantes la tolerancia a la incertidum-
bre y la apertura al cambio para adaptarse. 



Por otro lado, la mesa de trabajo dejó 
claro que es necesario comprender la adoles-
cencia como una etapa particular y clave en 
el desarrollo socioemocional, que no se com-
porta igual que la adultez. Se trata también de 
reconocer que las habilidades socioemocio-
nales durante la adolescencia se comportan 
de manera distinta entre los diversos grupos 
de adolescentes y no se desarrollan de for-
ma lineal a lo largo de todo el periodo que 
usualmente comprende la formación secun-
daria del estudiante. Por ejemplo, la gestión 
de emociones puede experimentar una eta-
pa altamente compleja durante la pubertad, 
donde es natural que muchos adolescentes se 
sientan desbordados emocionalmente y las 
tareas de contención emocional en docentes 
y familias se hace particularmente difícil. 

II. Tópico B: La necesidad de comprender la adolescencia como una etapa de 
oportunidades únicas para el desarrollo socioemocional

Es menester señalar además que di-
ferentes habilidades siguen trayectorias 
distintas: la gestión de emociones tiene un 
camino diferente al de la empatía para de-
sarrollarse, más aún si se busca desarrollar 
estas habilidades como parte de proyectos 
institucionales. Además, eventos como la 
pandemia o cambios significativos que 
representan situaciones de riesgo para los 
y las estudiantes, como embarazos ado-
lescentes, pueden afectar el desarrollo 
de estas habilidades. Ante lo expuesto, 
es fundamental aceptar estas particulari-
dades y adaptar nuestras expectativas y 
enfoques al trabajar con adolescentes, 
reconociendo que lo que esperamos pa-
ra un cierto grupo de estudiantes pue-
de variar según la edad y el contexto.
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III. Tópico C: La importancia de un enfoque integral y contextualizado para 
potenciar las habilidades socioemocionales en la comunidad educativa

Además, a partir de esta mesa de tra-
bajo y de la exposición de Patricia Cabrerizo 
concluimos desde el OBEPE y Horizontes 
que las habilidades socioemocionales se de-
sarrollan en múltiples ámbitos y requieren 
un enfoque holístico que sepa negociar e in-
corporar sentidos, símbolos y significados, 
del espacio social y cultural en el que está 
inserta la comunidad educativa con la que se 
trabaja. Esto a propósito del estudio realiza-
do con el Programa Horizontes de UNESCO 
en comunidades de Cusco y Piura que de-
mostró que estas habilidades dependen tanto 
de la persona como de la familia, el colegio 
y el contexto del barrio o la comunidad. Se 
vuelve importantísimo entonces considerar 
las percepciones locales y las diferencias 
culturales al abordar estas habilidades. Por 
ejemplo, el estudio reveló diferencias en las 
expectativas de habilidades entre estudiantes 
de secundaria, jóvenes que siguieron estu-

diando después de la secundaria, y aquellos 
que se incorporaron al mundo laboral. Fun-
damentalmente debido a que ambos grupos 
requieren de estrategias de relacionamiento 
y de interacción social diferentes. También 
se encontraron diferencias en las perspecti-
vas de docentes, estudiantes y padres de fa-
milia, priorizando elementos distintos a los 
estudiantes secundarios adolescentes. Co-
locando así una enorme importancia en te-
mas tan diversos, y que pueden llegar a ser 
contradictorios, como la socialización entre 
pares cuando se trata de estudiantes, la disci-
plina y obediencia cuando se trata de padres 
y el pensamiento creativo desde la mirada 
docente. Por lo tanto, es esencial adaptar 
nuestros enfoques a las realidades locales y 
culturales, y considerar cómo estas habilida-
des se manifiestan en diferentes contextos y 
etapas de la vida de los adolescentes, logran-
do negociar entre estas diversas miradas.
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IV. Tópico D: Identificación y definición de las habilidades 
que se quieren desarrollar

A partir de la negociación de sentidos 
previamente señalada es que nos reafirma-
mos en la importancia de identificar clara-
mente qué habilidades socioemocionales se 
buscan promover y por qué. El estudio men-
cionado por Patricia Cabrerizo identificó cin-
co familias de habilidades socioemocionales 
relevantes en los contextos locales: (i) perse-
verancia (que incluye dedicación y supera-
ción de adversidades), (ii) comportamiento 
responsable (que abarca responsabilidad y 
enfoque en el estudio o trabajo), (ii) habi-
lidades sociales (que engloba respeto, ayu-
da a otros y comunicación), (iii) iniciativa 
(que comprende búsqueda de oportunidades, 

soluciones y creatividad), (iv) conciencia de 
sí mismo (que incluye orientación al futuro 
y autoconfianza frente a lo desconocido), y 
(v) autocontrol (que se refiere al control de 
emociones). A partir de lo explicado previa-
mente, podemos concluir que es importante 
que los programas y las intervenciones en 
escuelas y comunidades particulares defi-
nan específicamente qué habilidades están 
buscando desarrollar, ya que cada habili-
dad requerirá una metodología distinta. Por 
ejemplo, trabajar en gestión de emociones, 
que depende mucho de la introspección, es 
diferente a trabajar en escucha activa, que re-
quiere más ejercicios relacionales con pares. 
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V. Tópico E: Metodologías activas y prácticas para lograr el desarrollo

 de habilidades socioemocionales

La mesa de trabajo reafirma que el 
desarrollo de habilidades socioemociona-
les requiere espacios y tiempo suficientes, 
así como enfoques prácticos, es así como 
resulta necesario implementar metodolo-
gías activas y prácticas para el desarrollo 
de habilidades socioemocionales. No po-
demos esperar desarrollar estas habilida-
des, señaló en la mesa Patricia Cabrerizo, 
con todos los estudiantes sentados en las 
carpetas y mirando al docente como si 
de modelos de formación tradicional en 
conocimientos mecánicos se tratase. Se 
necesita movimiento y participación ac-
tiva, especialmente en algunas habilida-
des socioemocionales más que en otras. 

Por ejemplo, se pueden utilizar ac-
tividades como moverse por el espacio, 
trabajar con tarjetas, o realizar activida-
des deportivas para desarrollar habilidades 
como la gestión de emociones o el trabajo 
en equipo. Además, es importante utilizar 
diferentes metodologías, como el arte, el 
deporte, la meditación, la escritura, el di-
bujo y la cerámica. Estas herramientas ar-
tísticas pueden ser muy potentes para el 
desarrollo de habilidades relacionales y 
de introspección para las y los estudian-
tes. Sin embargo, es crucial acompañar es-
tas actividades con momentos de reflexión 
donde los participantes puedan considerar 
cómo aplicar lo aprendido en su vida co-
tidiana, especialmente en relación con sus 
pares.de expulsión de alumnos del siste-

ma educativo permite que estos mecanis-
mos se desplieguen de manera efectiva, con 
poco costo y a niveles de dificultad técni-
ca y logística inusualmente bajas. Además, 
existen ya las herramientas desde las polí-
ticas sociales para trabajar sobre algunos 
factores asociados a la deserción, como 
las campañas de concientización, el acom-
pañamiento o las transferencias moneta-
rias condicionadas y focalizadas a grupos 
y poblaciones vulnerables (Sempé, 2023).

Asimismo, es fundamental integrar 
componentes socioemocionales en las es-
trategias para combatir la deserción. Los 
factores de riesgo identificados, como los 
problemas de salud mental, la baja autoe-
ficacia percibida y los entornos familiares 
disfuncionales, juegan un papel determinan-
te en las decisiones de abandonar la escuela. 
Abordar estos elementos socioemocionales 
y su relación con el contexto socioeconómi-
co y cultural requiere un enfoque multidisci-
plinario novedoso en materia de políticas de 
abordaje de abandono y deserción estudian-
til. Solo mediante la implementación de po-
líticas educativas integrales, culturalmente 
pertinentes y adaptadas a las necesidades es-
pecíficas de cada región y grupo de estudian-
tes desde instancias de toma de decisiones 
públicas, como el Ministerio de Educación, 
y a partir de los más amplios consensos, se 
podrá avanzar hacia la reducción significati-
va de la deserción escolar y el mejoramien-
to de las trayectorias educativas en el Perú.



VI. Involucramiento de todos los actores de la comunidad educativa para 

lograr el desarrollo de las habilidades socioemocionales

VII. Cultivar una mentalidad de crecimiento y aprendizaje permanente para 

lograr la transformación de la escuela a través de las habilidades socioemocionales 

Desde la mesa, a partir del intercambio 
con Patricia Cabrerizo, el equipo del OBEPE 
y la intervención de Celia Quenaya, reconoce-
mos la importancia crucial de integrar a todos 
los miembros de la comunidad educativa en 
el desarrollo de habilidades socioemociona-
les. Este enfoque amplio y abarcador no solo 
implica trabajar con los estudiantes adoles-
centes, sino también a educadores, personal 
escolar, familias y miembros de la comuni-
dad. Destacamos la relevancia del aprendizaje 
por el ejemplo y el modelado por parte de los 
adultos, dado que estas habilidades se adquie-
ren principalmente a través de la observación 

Finalmente, la mesa de trabajo subra-
yó el carácter del trabajo con adolescentes y 
adultos que interactúan entre ellos para de-
sarrollo de habilidades socioemocionales es 
un proceso de aprendizaje permanente. Re-
afirmamos la importancia de mantener una 
actitud de curiosidad y receptividad, cuestio-
nando constantemente cómo mejorar nues-
tras estrategias e intervenciones específicas 
para contextos delimitados. Esto implica una 
evaluación sistemática de los programas de 
trabajo e intervención, así como el ejercicio 
de la escucha activa y la consideración ge-
nuina de las perspectivas de los adolescen-
tes, y una disposición a ajustar los métodos 
de incidencia según sea necesario. Como de-

y la imitación. Un ejemplo clave es cómo 
un docente que practica la autoconciencia 
emocional en el aula, lo que puede fomen-
tar indirectamente la expresión emocional y 
la comunicación efectiva en sus estudiantes. 
Además, enfatizamos la necesidad de esta-
blecer espacios dedicados a la reflexión co-
lectiva y la coordinación entre los diversos 
actores. Es fundamental que nos cuestione-
mos sobre la calidad de nuestra comunicación 
con las familias, el profesorado y el personal 
administrativo en relación con estas habili-
dades, y que evaluemos las oportunidades 
que ofrecemos para su desarrollo conjunto.

mostró la ponencia de Patricia Cabrerizo y 
el estudio de UNESCO, es importantísimo 
continuar la investigación en este campo, 
profundizando en la comprensión de cómo 
estas habilidades se manifiestan en diversos 
contextos culturales y como se sobreponen 
e interactúan para impactar los aprendizajes 
y facilitando los mismos, o para abordar las 
situaciones de déficit. El proceso requiere 
un estado constante de conciencia y cuestio-
namiento, lo que puede resultar desafiante, 
ofrece una oportunidad enriquecedora de 
crecimiento mutuo con los adolescentes y las 
comunidades educativas con quienes busca-
mos transformar la educación secundaria.
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